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LÁ HERBOLARIA EN tA h,IEDICINA PREHISPÁNICA
Y STI TITILIDAD ACTTTAL

Plutarco Naranjo
fr¡dvgsidnd .{ndina t'§imrín Edirnr", Quita

La etnomedicina, que es parte de la Antropologia ll{édica, comprmde, ettre otros, dos

grandes capitulos: la her"bolria y Iamedicina chsnánica.

La herüolria ttata acerca del uso h'adiciooal de las plartas medicinales, por patte de los

pueblos primitivm. Pute de ese atelo cultural, sigue simdo útil hada nuestros dias.

La supervivencia de la especie humanE sobre todo ea áreas caeates de alimentos de origan

animal, ha dependido, por lo ürersc en pate, del descubtimimto empirico de las plurtas

alimenticias y asi mismo pua todos los humanm, del de*ubrimimto de plantas medicinales.

En el periodo del hsmbre cazador y rccoledor la mujer. quiea penuuecia Eo la vil'ieüda, para

prepaf,ar la comida y sobre todo cuidr a los niños, tuvo la petspicacia de &rse cuenta que de

las pepas o smrillas de alguaas plartas rÍilizada como alimentos y que se arojron con [a

basurahacia el ederior de la choza o cuer¡¿, brotó laplanta

Entt'e las plante más artiguauente domeúicade se encuentran las cutcubitáceas (Curcubita

pepo (sambo) y el zapallo {.C- noschata o C. maximai que, a trirs de su tanaño. lo cual

debió llanu la úención, cuntiene muche pepas o seu¡ills, que se ircorpor r m labcura.

Siuplit*rcmdo el proceso, la mujet'logró domstica' le primera plantas y más tarde el

h'iluhre cultir¡ó hasta llega'a la fase de poúrccion de ercedentes.

En forma srmejante, la mujer es quien haya descubiuto, etrtre las plutas qr¡e circundabur la

vivienda, aq¡¡ellas que alivia'on el dols o po&ljerou efectos favsrEbles y recoaocibles de

ciertos ba$fiüos padecinieatos o afeccisnes. EI ptoeso debe habuse repetido a lo lago de

muchos aios y en cada nicho ecológico. La arujer, en especial le abuelru, fuet'on

acumulmdo conocinientos que los trans¡itieron de gmetuioa m genet-aci,m, csrrro sucede

hasta la actualidad.



El sol', c$r $u luz y cal,r, petmite la r.ida de lru plurtas y urimales. Habia que rendi' cult,r al

dios sol, Surgiet'ou asi los ritos ,v reiigianes sola"es, con¡ures a lru cultmas primitivas. El

horubre se a::iüilú al sol y la ruujel a la lu¡la.

Las cultuas primitivas son, esencialmate, aniruistas. Ante Ia imposibilidad de que el h'¡mhe

proárzca feniiuenüc comu el viento, la lluvia, el humo, surgió la uee¡cia que exisen seres

iobrmaturales que puedea proúrcir esos y abos t'eni¡neuos.

Surgiü el chaniín, el hombre que psr una patte, asimiló tos rdores cultutales de su etrúa, pot'

otra, era cape de entru *¿ contacto cür los espiritus. Las plartas que hoy llunamos

sicoacülas tiguran entre las nrÉs autiguamerte descubiertc: la adormidera, de la cual se

exttae el spro en Asia, los hougrs alucinutes en Mérico. la ayahuasca entt'e l,¡s nuestros, de

la fu¡razvnia.

Si por cazualidad el chamin bebió el exh'acto de la ayahuascE fiie capa de "rer y hablar" con

Ios espiritus. 5e couolidó la creeucia de que los malrs espiritus al pmdrar eo el crerpo de

ur¡ iadividuo, proúrciur el 'lual", la e¡ttemredad- El ritual tera¡rÉutico consistia m el

ef,sr(ismo, el libtra-al paciente del "dario" de que era rtctima. Las &ogas psitoaüivas, en

dosis bajas pumite enku ur estadr) de t nce. Para ciedas c¡¡raciones el chanán necesita

B.fltr&- ea esa t"ase y pra ello re(urre a la &oga

A mis de este alp*cto de la mtividad chamanira. las plantas siccmtivas han jugado un papel

irnportante en las reencias, cssumbres y háblos de las tÉmunidades abongenes.

L.a medicina chamáuica, lhnada psr alguttos, medicfua mágica y gre, e¡] eI lbndo, eE urla

medicina psiquirtrica, time su reprewntante: el chamrin. En cmrbio. la hetbolaia no tiere un

agente especiüco se la ejtree de modo p'rpula.

Saltando atrrora lrrios milenios enkefios en la realidad histg'iÉ desde cuüdrr Colón se

r.ucontro con el Nue¡.o üsritinmte a tinal¿s del siglo XV Aarelira fire y r:igue siendo el

co'rtirente de la más grande biodilrysidad. Nueslrrrs abm-iEenes conocian cieiltss y ariles de

plantas medicinales.



Los primer,=s esparioles residenteÉ en Lima, por ejemplo, tireron rnu'g rategikicas ea iudicar a

la Corona erpañola, que nü necesitabffi médieog. Se sestiill muy bim ate¡didos en su salud

coü lcs '1néCicoc" 11 culaflder'üs ltrcales. Nenesitabm r¡ás hieu a¡tesanos: carpmteros.

h¿re¡o*- albaiiles.

La llsbolaria conquista España.- El joven mÉdico sevillar¡o, ]'{icolas Moaades, se

impresionó tmto crn los rclatos que haciur los tripulantes y vi{eros que volvian de fundrica

sobre las muavilloms plantas medicinales, qre se dedicó a asistk a la llegada de cada bar*o y

miis aün a recilrir muesiras de las plantas medicinal$. Las eu-sayó er sus pacientes y se

convirtió en el primer t'amacólogo clinico. Esta actividad se inició en 1565. Eúudio deceras

de planta* provenientes dd Ca"ibe, hles*unérica y algunas de SudamÉrica, rntre ellas: et

n¡ibarbr, el michoacáu, et plo santo, la escofiIüflera! el paico, la zuzapardlla, de Ia cual ¿lice

qur la mejn' s la d* Guayaquil, la hi-querilla y su arttte, el guayacrfoi, la sebadilla. Adwrás

investigó trnbie¡r lor efectos tóxicos dr al,gunas plantm. §us publiraisnes se tradujeron al

latin y c{ros idiuuas flrr}peos y se dt'urdie.ron upliamente par el Viejo Continente.

Los batclrs que, inirialmente, r.olr.iur.rn a Esparia ragados de oro y plata después, !a nrr hubo

los metales ¡:r*ciosos, pero rrolvielua con la caga milagrosa de plartas medicinales. Esparia

se *onvittió m la t-amaria de Eutopa.

Üonia¡ las primet'os ;dios 6hl 16JS cuarde llegó a la yilla de Loja un jesuita *on liebre qut,

m ese tiunpo, se llar¡aba terciuras. Loja em ei sitio de paso dn los jesuitas que cumplian zus

misiooes en Jar+.n. lo{aynas y Eracamot'os.

El srt=emro sonretido, por nruchas semrulas, a !üc F'r§ce(tmiertos r{e la rnediciaa española, de

purgantes, mngrias y lavdive. ernpeuaba cada dia. 5u paje, un indio de Malacdos, le

oti.eció t'rx- de su pueblo, al gue sabia rura'fiebres: Pe&o Leiva. En et'eúo, r,ino éSe, y

cometrzó a a&nini$r'u al ert'emro un polvo muillo obrcuro, en tres &'sis diarias, tr"rmar{as

con et licor ab,xigea; la chica de maiz y antes de I das el tiaile e-;tuvo sano y bueno.

'1

Pedro Leiva y la quina.- SIe rderü-É a uno de los miis significativos qfemplos de riiuun

ArnÉric4 a trar{s de sus plrotas, ha servido al muodo entero
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El prrlvo ruüagroso era prepaado de la csrteza del rirbol de la quina el cual fue üanad,J

taubien "ár'bol & los frio§" e inicialn¡mte idertificado como Cinchona uritusinga. En las

mrmtañas de Maluato*, habia bosque mteros.

AI paco tianpo lleeo a L{a la aoticia de que la Cmdesa de Cl¡inchón, esposa del Virey d*l

Perü, edaba ent'erma de tercianc. EI cturegidor de Loja, .Tuan Cañiza'es, consiguió rle Pedr§

Leiva que le rer..ele el seffeto de la curacior¡ coa aquella plauta, le p'oporeio'ne una buera

caltidad del polvo y la corteaa. Asi Pedro LeivE al entregat'su secrÉo, se convirtió en un

benethctu' de la h¡¡mar¡idad El coregidor, urmdri de iaruediato, el precioso material por el

c,¡¡reo de chasquis. Huy ponto llegó a Lima Pero üo era la c,ürdesa la ent'er¡na, como si

habia diti¡ndido la noticia, sino el propis virrey y tampoco la enferuedad era el paludismo

siilo lo qre en ese tianpo se lla¡aba c;imuw de sangre, es decir, lo que hoy llunamos

aruebiasis. El viney ordenó que el medicüneüto pase a manos d¿ los -jesuitas pra el

tratsnimto de los dlehadog. El agustino padre Calancha ea su librc, dire: "La cmteza del

iutol de fos tlios. de Loja. está hacieado miiagros en Lima"

Pua no alarga' [a t'ascinantes hi$sria de la quina hay que decir que sak'o la vida de rnillones

de enfsmos, en Europq Africa y Asia. Cuando la eafermedad avanzó a América, tuubiÉn

salvó aqui r¡ruchas vidas, cffi la circuastanria. un ta¡to paradójica que, mimtras de aqui iba la

5e confirmo asi el val,r terapéutico de la quiua. Fue el pdmu rnedicaneuto especiüco que la

ruediciua mundial tuvo para el trdurierto de una eufenuedad. Es ua amplio capitulo & la
historia cómo llegó la quioa a Espaia y sobre todo a Rama y cómo la Real Audimcia d*

Quito se convirtió m la grao exportadora de la &oga, tanto ea t'orma oficial, cu¡mto por

c,mkaburdo, ejwcido ara por las propias autoridades e'spaiiolasl La qufua se couvirtió eil el

talisüirr paa la vmida de nisiones europeas crxno la de los aca&imicos tia¡ceses que. si

bim es ciert,¡, renian a rledir En ü'co del meridrao terre re, la otra se«eta mision era

explorat' los tefitorios de la quiaa, tal como l,¡ hicieron m& tude La Coudunine y el

botanico Jussieau; postaiormente Humbol& y el mÉdico bcÉrinico Bompland, asi como la

expedirióa de los botriflicoe espdoles Ruiz y Pavoa. S{ie tarde se s,rganizó, en Bogotá. la

Real Expedición Botriurica de Ia Nueva Granada. dirigida por el aui¡ente sabio José Celestino

L{utis. Su princrpal ayudante, Franrisco José de Caldas viao a Quito y realizó estudios y

expediciones por aue$ros bosques quineros



cffteza del abol, habia que imputar de Eropa a alto pecio, u polvo el alcaloide que se

llunó quinina. El nombre hace referercia a que se ohiÉoe de la quina.

Hay que rerordr que Felipe II, mte las hsiúmtes aoticic de la existericia de mmvillosas

plurtas rurdive, mmdó a México, al fuoss médico de la cuona, Eacisco He¡:rández

quién, con el auxilio de más de 20 hertoluios y m siete dos, llegó a dessibir y eÉudiu

más 700 plantas uedicinale, ea solo pute de México, Por su quebrantada salud no Ie quedó

ni tirmpo ni t'ottaleza tisica pra extender sus investigaiones al reto de las colsnias

espaiolas, conro fire el plu original

Hay que recsrdar que csn otras plantas qmericülas zurgierotr üuevos c.apitulos de la

t-armcologia y la tempéutica. De Sud Amkica fi¡e el eÉrarto de coca con lo rual, en la

historia médica, se convitió en el pimw ar¡estésico local. El ma$iea'hojas de coca alivia el

dolor rle piezas dentarias careadas. Fue el mtec*deffe de la investigacion del efecto

ilestÉsico que fire cod-nmado par Segismundo Freud. De aqui fue el curarg trbo exfacto

vegetal que inició dro capitulo de la t'annacologia, et de los relajantes musculres. De aqui

filerctn los famosos bflsamos del Perrn y de Tolú, que trocron la bizua técnica de qlica'

un hiantr al rojo vivo m las hsidas de los soldado§, ptra evitu la gangreüa EI bálsmr¡.r

ree,mplazó a la espada incurdsce¡te. Los bálwnr.rs cmtimÉil ccrmpustos fmólicos qut

tiuto adiridad atimisobiaa. De aqui fuerm los latutes sua!'es que reemplazron a los

purgmtes &asticos y toxicos.

Fodria se.guir mumu'm¿lo otros ejemplos gue demu*haa que la rnedicina espdola y eurorpea

pro.Eresarsfl! inespradanrerte, grarias a la contribució¡ a¡ericura de su nrde¡ia nrertca.

Por tln hay que rerü'dtr que la inctrible expedicion de Colón, tuvo como printipal objetivo

descubri una nueva r$ta hacia China y Japón paa continua'con el intetrumpido ccm«cio de

eqpecias o especrdas, sedas y pufuures. Lrrs turcos cütar-ün las vias comerdales entre Asia y

Europa, sieüdo las ciudades de llegada Venecia y Gtinova, gue tanto se bene.ficiuon y

enriquecieron. Lo cual fi¡e thctr.'¡r imputaotes paa el &sartollo histcrico del Renacimieoto.

Otro cryitulo iaterrsante sob,re las plantas anericurs lo prdagoaizó Frurcisco Pizarro. A¡te

la pregunta de Atahualpa de a qué habian venido desdE tafl lejos, reryondió que m busca de

Ia caRela, Ia pimie.ata y otsos conrtmentrrs. Atahualpü le dijtr que a "ciflcs sohs (quitre decir a

cinco dias) al oriente de Quito" estaba el pais de la canela- Eu busca de Ia canela, Gonzalo
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Pizarro, hamano uenor de Frarcisco, organizó la expedicion hacia el tal pais de la canela.

Enco{rtra'oo el irtol pero as bosquw de la que se dmoninó "canela arnericara". Lo nrás

irnportante fue que Ftrncisco de Orellma atanzó pu el no Nupo y dscubrió el rio-mar gue

lo IIru a¡'srl .A¡nazoaas. Lo surró _y fue a tsminu su rysÍreya, ea la propia Espafia.

La nedidna ciestifica se desarrolló, al crrrnienzo. sobre Ia base histcnica, de la medci¡a

tradicional, genualmeote ernprrica. tsa¡suitida de una ganeradoa a otra-

La h er-b olaria ecua toria¡r¡

Tan tanprms como 1550 llegron a España plante mediciaales no solo del Cadbe y

Mesüniilica ruato, corno ¡rencioné ya, de la Audie'rcia de Quito, como aquellas que, luego,

ñ¡ero'¡ desuite por Msfludt§, coül¡.r el palo smto, la zrzaparilla 3r obas y una de las üás

importates de la histcriarnédica univugal. la quina o cascsilla

Entre lm jwuitas expulsados m 1746, pot udsr del rey, estuvo el Pa&e .Iuu de l¡elasco

quien, ea la tranquilidad de Famza (Italia). tuvo el tiunpo necesario pua escribir w obra

"Ilistoria dd Reino de Qnito". El primu volumefl esá dedicado a la hi$oria del reino

natural. e¡ el cual dedica un eaprtulo a las plantas medicinales. D*scribe cerca de un ceñtenü'

de ellas y se excusa dr la pobreza de su rcldo, psr ro su un expetto m e e cünpo, per$

me¡cirma que Perto Gue.rrero, dr ürayaquil, tiene un manuscritrr, en dos volümmEs, el los

cuales trda :rsbre rerca de 5.000 simples. Esta meüciün pone de relieve la riqueza de plarta-s

rneditiaales de la provincia de Guayaquil. El murusuito de Guen'ero rL'r se ha encostrado

aqui. Bien pudera ser que se halle eu la Eiblioteca del Vaticmo, ea donde s hu¡ eocontrado

otros valiosos ür aüusuitos.

!-a m la ryoca rryublicrüra, en 1911, se publicó la obra "f,,nurneración botánica", de Luis

Cr'rdero= la misma que cortierie brevex descripeiones de varios cientos de plantas,

especialmmte de las poviacias de Aeuay y Caiu, enbe ellas. de plantas mediciaales. Es

curioso el hecho d* q,ru Cordero, siendo abogado qt * llegó hasta las altas funcione de

Presidente de la República, haya dedicado tiunpo. a lo tago de afios, al estudio de las ptantas

medicinales, el tblclore y el idimra quichua del cual es autr de un diccionario. Curitrsa

coincidencia tarnbién que, Enrique Oblitas Pobleta, abogado y que llegó a ss Minisho de la

Cotte Supruna de Justicia de Bolivia. hubiese publicado la obra "flantas Medicinales de

Bolivia". y ot'as obras en&'e ellas el "Lmguaje sec:reto de los incas".



Eo 1911, Muco Vrea prwentó, ea el Congreso Natioral de Mertcina su obra "Eotánica

I\{óüca Nacional". La mejor y más set'ia publicacion que hubo ha$a ese do, con cla'r y

precisas iarücacirrae aédcas. en pate. basadas m zu propia experiencia de médico.

Desde luego hay qpe reccrdr que haúa tinales de la Ii Gur,rra l\{undial, la tuapéutica estaba

basada principalm urte en plurta-r m edicinales-

F¡ las ültime dricadc del siglo XX ha*r apa'ecido un crmido mruero de publicaiones sobre

platas medici¡ales del Ecuadu. Eoke sus autores eSrin, 'piucipehente: Arcos, Pa-edes

Botja, Nuajo, Esrella Paredes-Cevallos, Aco*a-Solis, Cerón, Iglesias. Inca

Por nuesba pate, ea el texto de Farmacologia Médica (Sananiego y Colab.) incorpu'amos

un capitulo m el cual a más de los usos mÉdicos de más de un centens de plutas, se indica

el cültenido de ptincipios actir.'os, de la mayoria

Importanria rctr¡al de la htrbolaria

En las dos últimas décadas larnedicina cieotitica ha pogresado más que ffi los dos ultimos

siglos. La cryaci&d y experiencia e¡l la sintesis quimica y m el desilrollo de nuevos

medicanmtos e$ muy gtande. El progrcso técniro, eri mwhos cflüpss, permite t-onnular

diagnósticos más prtdsoq de igual nodo, ha pamitido descubrir el origen y wolucion de

muchas ent'urnedades Eraves, como las degenerativas, las crdio y cuebro-rastulues, los

diversos tipos & cánce4 ha l-acilitado la exploracioo cerebral por positrones. Okas técnicas

están cmenzando a da importates ñutos en el coaocimiento fisiopdológico de at'tctiones

cerebrales. La geaiitica es, hoy en diq la que oüue las más almtadoras perspedive- Todo

esto es muavilloso. Todo esto puede petmitir una vida nrás saludable y longeva El probluna

está ea que la merficina de punta, más sotisticada y precisa se welve. cada I'e¿ m&. err

medicina de Élites soriales o econóruics. Un dia de cuidados intersivos, en eI pais, equivale

a va'ios meses dE zueldo básico. EI Seguro Social, con todas zus limitaciones y thlencias

runrple un impotute pryel m Ia salud de zus eegurados. pero su csbertrsa es baja.

Hay por Io nrm*s un 30% de la poblacicri ecuatüiaa totalmente &sprt{egida de esa

rnedicina y que atimde zus problunas de salud mefiurte la medicina tradicioaal. Por' Ésta y

otras ra¿ores la Asunblea Mundial de la Salud en 1P77, rtcomendó qre lo:: paisesmiwnbrr.rs,

lejos de condeaa'a la ruedi¿ina tradirional, cuua sucedia ea nuesros Código & Ia Salud,

'l



aprovecheri lo q¡re tengan d* positivo y bmefidoso, esos viqjos cs,nocimiefios y los utilicen

sobre todo en favsr de las poblacistres (lrre üo gozrrr de úr'o dsema de proteccion y

promoci,in & su salud.

Hay dos objetivos principales en el estu&o adual de las plutas uedicinales

l.Descubrir la cskuchra quimica de los principios activos, es dect, de las zubstancias

que poúrcen los et=edos tuapéuticos. Es el cryitulo &nominado t*rtoquimica

Cuurdo se descubre Ia estructura moleculu +re, efl la actualidad, es reldil'aueute tlnil,

gracias al espectrógrd'o de masq y okos equipm, los quimicos están ya tknilirizados ccm

nrudros proceelimiurtos para sintetizar málogos y hmrólqgos, coa la esperrmza de obtene¡'

una droga de ficil producciun cunerdal y especiaknente & maycr eficiencia terapÉutica.

Hay muchos ejmrplos rómo el de Ia penicilina cuya ¿structura rnoleorla sirvió de modelo

para la se.misintesis de varios urtibiüicrx o el de la sulfanida o del analgésico, ácido

salicilico obtmido del sarce. del cual derivó el ácido aretil salicilico o aspirina (pe, psr ufla

pute, sirvió de mo&lo paa la sintesis de muchos obos uralgésicos y de otra" habiéndose

descubierto otas propiedades de la m ima molécula se sigue utilizando por mas cle cim años.

El Ecuado'r lleva muchos dos de rebaso en cuants a sintwis quimica. No hay los ryados ni

los recursos dspmsables paa la sirteis quimica

Ante estas circunúurcias vaios docmtes de la tTniversidad Cenkal, cle la Politéc¡ica de

Chimborazo y de la Univusidad Privada de Lo-ia, hu dedicado sus esfirerzos a extraer los

¡xiucipios activos de algunas plantas medicinales y remitide a universidades extranlems

crrmo las de Pavia y Sale¡no (Ialia) dsnde se e$ablece la eskuctura moleculr. Entt guienes

han efertuado estos trabajos stáa: Chiriboga, Abdo, Játi¡¡a, Ror y otros.

?.Establecer Ia vdidc.u trapártica, {iada pueblo, m& culturq er su aservs medicanentoso,

tiene nruchas plmtas. Eu la mayoria, coüro se mentionó ya, u forma emptica, har

descubierto lrrs d'ectos terapéuticos que, cotr t'acilidad podiur consatuse; como el ya citado

de la etividad urtibeteriura de Ia penicilina o el et'edo ualgÉsico del ácido salicílico. Eu la

he.rtolüia de nuesros abodgenes tmrbiÉn figuraba el sauce ccrno analgiisico.



El Ecuadur', en zu pequeño territ¡rio. pero graias a su posicion geográficq sus ¡iveles

altitulirales y divusidad de clima, es la seguada ea el muado, en riqueza wgetal coa más de

10.000 éspecies de platas vasc¡¡lats. A mayor diversidad cureqponde mayor nirnero de

plantas r¡ertcinales y alinmticia. Hasta ahora se har descrito crrca de mil especies

mediciaales y aün thltu psr coüoc€f,se dras más de aquellas cmuuidad# de la Amazonia y

la ¡rrovincia de Esneraldas.

tr¡alidar las planta-r r¡reütinales, es dar su$ento cieatifico al uso dr las miffias, tmto a los

pacieate que utilizm e$e reÉBrso ta'apÉrfico csmo a los médiros que atienthn a poblacioaes

de escasos recursos. Por lo miwro: es uüa obligacion del Estado, impulsa eúa clase de

hl'estigaciones.

RESIA{EN

Nueptro territorio tiene una g.ran biodiversidad. Se calcula zu vryetación en más de

10.00 eryecies botánicas. HaS.a ahota se han i&ntiticado más de 1.000 eryecies

medicinales. Deryués del "descubrimiento" de América, cuando los barcos españoles

]¡a nü t$vieron que h'ansportar oro y plata, transportarsn plantas medicinales y España

se convirtió en la farmacia de Europa.

America aportó a la medicina eurspea plantas medicirales de inmensas impodancia

como la quina que ha salvado rnillones de vidashumanas.

rl

Valida'terapéuticsuetrte tm secido nü¡ruo de rrcgetales es tum a'dua y de mucho tianpo.

Nueskos cientificos de universidades y politécuicas, cür cdterio seleúivo, han esudiado ya

uaas decenas, pero queda murho po'r coriocerse. Eabe quieaes han ettctuado tal tipo de

trabajo rstirn: Chitibogq Maldoaadrr, Llerma, Earahoua.

La heúoluia es la rura de la etnaaredidaa que se ocupa del uso de plurtas merficinales por

las poblaciones primiür'as. Po'r consiguiente es muy antigua y la gue ha suvido pornrilenios a

la humuridad. La pesurda del ho'mbre m el Ecuador datq següa las investigaciones

aqueológicas, de 10.000 a 15.000 años
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Pese al Éxito actual & Ios medicamsrtos de sintesis. Ia herbolaria tiene aün parte

importante en la salud, en especial de las poblaciones de bajos recursos econdmicos y

que nü tienen acceso a la nredicina cientitica.

Las plantas & uso popular deben ser sometidas a la correspondiente valoración

cientit'ica para el mejor Leneticio de los pacienE* §e utilizan también para obtener

nuevos principios activos cula eSruetura molecr¡lar ser,¡iria de modelo para la sintesis

quitnica de s¡dancias honrologas o análogas que pue&r enriquecer el alsenal

terapéutico.
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